EL TRASFONDO APARTHEID DEL DESALOJO DE FAMILIAS PALESTINAS DE JERUSALÉN ORIENTAL
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Como se sabe, el posible desalojo de familias palestinas que conviven en viviendas ubicadas en el barrio Sheikh Jarraj de Jerusalén Oriental, hoy bajo soberanía israelí, se convirtió en uno de los motivos por las cuales Hamas decidió comenzar el último enfrentamiento con Israel por medio del lanzamiento de misiles a Jerusalén. Se trata de la resolución judicial prevista para los próximos días en base a la demanda judicial de un grupo de judíos, sus herederos o quienes adquirieron el derecho de sus propietarios originales. Los demandantes reclaman la devolución de la propiedad que les pertenecía hasta la guerra de 1948, y que en su momento fue confiscada por el gobierno jordano y cedida a palestinos hace más de 70 años. 
A primera vista, como lo afirmó Gabi Ashkenazy, canciller de Israel, se está en presencia de un conflicto inmobiliario entre dos partes privadas sin necesidad de intervención por parte del gobierno de Israel. Sin embargo, un mero análisis del trasfondo de esta confrontación exhibe claramente que la afirmación de Ashkenazy no es más que una grosera excusa que esconde una intensa participación del gobierno israelí con un fuerte tufo de Apartheid. No por casualidad, cuando el 4 de mayo pasado Mohamed Deif amenazó desde Gaza mencionando específicamente este caso, el fiscal general de Israel corrió a la Corte y solicitó la postergación de la resolución debido a sus implicancias políticas (“Mohamed Deif: Si no detienen la violencia en Sheikh Jarraj, el enemigo pagará caro”, Maariv, 4-5-2021).

Para recibir una imagen completa es necesario remontarse a los primeros años de la independencia de Israel. “En el año 1950 el Estado de Israel promulgó la ley denominada “ley de propiedades de absentistas” que estableció los mecanismos por los cuales se transfería a la Oficina de Desarrollo Nacional las propiedades que pertenecían a palestinos, que residían en el territorio de Israel de antes de la independencia y salieron a otro país catalogado como enemigo. Finalmente, estas propiedades fueron entregadas a familias judías. La Corte Suprema de Justicia autorizó este mecanismo argumentando la necesidad de crear las bases de desarrollo del país y la necesidad de cuidar la integridad de las propiedades. Finalmente, esa instancia fijó un limite de tiempo: hasta que se arribe a un acuerdo de paz entre los pueblos” (“Dejen a los habitantes de Sheikh Jarraj en sus viviendas”, Talia Sason, Haaretz, 20-5-2021).
Esta ley de propiedades de absentistas permitió tomar viviendas abandonadas por palestinos en 1948, por ejemplo, en Jerusalén Occidental, para otorgárselas como viviendas a judíos donde conviven hasta el día de hoy.  
Paralelamente, parte de los palestinos que abandonaron sus propiedades de Jerusalén Occidental y se convirtieron en refugiados, recibieron del gobierno de Jordania el derecho a residir en viviendas abandonadas en Jerusalén Oriental, entre ellas, de propiedad de judíos que huyeron a Jerusalén Occidental o Israel. En la práctica se trata de una especia de trueque entre palestinos y judíos como consecuencia de la guerra y con intenciones que sea temporal. En la práctica perdura más de 70 años (Talia Sason, Idem).
Mientras tanto, en 1967 Israel conquistó Cisjordania y decidió incluir Jerusalén Oriental en el marco municipal de toda Jerusalén. En 1970 Israel promulgó la ley de ordenamiento judicial en Jerusalén Oriental en donde se fijó que propiedades de absentistas que estaban en manos del gobierno de Jordania, es decir bienes que antes de 1948 pertenecían a judíos y que de entonces conviven palestinos, pueden ser reclamadas y deben ser restituidas a sus propietarios judíos originales. De esta manera Israel creó una vía judicial por la cual se puede desalojar residentes palestinos de viviendas las cuales le fueron cedidas por el gobierno jordano, sin ningún tipo de compensación o vía para retomar sus bienes del pasado de Jerusalén Occidental en donde hoy conviven judíos.
La próxima resolución de la Corte Suprema de Justicia de Israel puede llegar a tener un carácter dramático respecto del significado y las consecuencias. Si decide anular la ley de 1970 por contradecir derechos humanos elementales al discriminar entre palestinos y judíos, esto paralizará los proyectos de limpieza étnica de sectores allegados a la colonización judía de Jerusalén y Cisjordania.
Si el alto tribunal resuelve que no hay motivos para intervenir, Israel será reconocida oficialmente por imponer un orden legal diferencial según pertenencia étnica de personas bajo un mismo territorio y bajo una misma autoridad. En esta situación la imposición de Apartheid por parte de Israel recibirá respaldo, sello y firma oficial de los mas altos niveles judiciales del país y no se podrá argumentar que se trata de un país que se rige por normas democráticas. Nadie debe olvidar que la fiscal Fatou Bensouda nos está mirando desde La Haya. Por supuesto, no se debe dejar de lado una posible reanudación de las hostilidades con Hamas, tal como lo amenazan desde Gaza.
Ojalá me equivoque.
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